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C O R R E O g e n e r a l .
E n  l a  v a r i e d a d  e s t á  e l  p l a c e r .

M adrid. Martes 20 de Setiembre de 1814. —  San Eustaquio y  Co,upan., os Mi s .  
Qjuarenta Horas en la iglesia de San Cayetano.

N O T I C I A S  E X T R A N G ü R A S .

C o n v e n ció n  c o n c lu id a  en tre  e i  P r in c ip e  R e a l  
d e  S u e c ia  , á  nom bre d e l  R e y  , d e  u n a  p a r te  ¡ 
y e l  g o b iern o  d e  N o ru e g a  d e  la  otra  , en  M o s s  

d  1 4  dfe agosto d e  1814»

A rticu lo  I. S. A .  R .  el Principe Cristiano con­
v o c a r á ,  lo mas pronto posib le ,  los Estados ge­
nerales de N o r u e g a  , según las formas prescritas 
por la constitución existente. L a  D ie ta  se abri­
rá  en los últimos dias de setiembre , ó en los 
8 primeros dias de octubre á lo mas tarde.

II. E l  R e y  de Suecia comunicará directamen­
te con la D ie ta  por medio de uno 6 muchos C o ­
misarios , que elegirá para este efecto.

III.  E l  R e y  de Suecia promete aceptar la  co n ­
stitución form ada por ios diputados de la  D ie ta  
de E i s d w o ld ;  pero podrá S. M .  proponer las mo­
dificaciones que crea necesarias para la unión de 
los R e yn o s  , y  se o b l ig a  á  no decretarlas sin es­
tar de acuerdo con los diputados.

I V .  L a s  .promesas que el Príncipe R e a l  y  el 
R e y  habían hecho al  pueblo noruego se reno­
varán  por los mismos á ia  D ie ta  , y  se cum pli­

rán literalmente.
V .  L a  D ie ta  se tendrá eti Gristiania. ^
V I .  D ee larará  S, M  el R e y  de Suecia que 

nadie será inquietado directa , ni indirectamente 
por haber manifestado opiniones contrarias á la  
reunión de los dos R eyn o s.  L o s  fu n c io n a r io s  ci­
viles y  militares , noruegos y  extrangeros , serán 
tratados con miramiento y  atención. N in g u n o  se­
rá  inquietado por sus opiniones , ŷ  los que no 
quieran  continuar sirviendo , recibirán una pen­
sión , con arreglo  á lo  en esta parte prescrito

por las leyes del país.
V I L  E l  R e y  de S u e c ia  interpondrá su m e ­

diación y  sus buenos oficios con S. M .  el R e y  
de D i n a m a r c a ,  para moverle á  q u e  revoque los 
edictos y ordenanzas que desde el 14  de abril  
de 1 8 1 4  ha pu b licad o  contra los funcionarios

públicos , y  contra el  reyno de N o r u e g a  en g e ­
neral. Hecho en M oss  á 14  de agosto de 1 8 1 4 .  —  

R a ti f ica d o :  C rist iano  Federico.

C o n v en ció n  m ilita r  e n tre  los e x é r c ito s  suecos y  ... 

n o r u e g o s , c o n c lu id a  en  M o s s  á  1 4  d e  agosto
■ ■ >  d e  18 14 .

A rtículo  I .  Cesarán las hostilidades por m ar y 
por tierra entre los exércitos y ilotas suecas , y los 
exércitos y flotas de la N o r u e g a  , desde el día  que 
quede firmada esta convención hasta quince días 
después de ia abertura de la  D ie ta  , con ocho 
dias mas para la notificación que se hara de*

pues de concluido este término.
I I .  E l  bloqueo de loe p u e r t o s  noruegos se le­

vantará inmediatamente que se firme esta c o n ­

vención. j
M  L a  fortaleza de F red en k ste in  , con todas

las obras que dependen de e l l a ,  se entregará a 
las tropas de S. M .  el  R e y  de Suecia ; y la g u a r ­
nición saldrá con los honores militares &c.

I V .  Por este artículo se fixa u na linea de
demarcación entre los dos exércitos. ^

V .  E l  exército noruego vo lverá  a sus fronte­
r a s ;  p e r o ' qued arán  exceptuados solamente qnatro 
regimientos de infantería y una b rigad a  de ar-

tiilería. ,
V I .  N o  quedarán en el territorio noruego

sino dos divisiones de tropas suecas con la ca­
b a l le r ía , que proporcionalmente les corresponda.

L o s  articules  V i l ,  V I I I ,  y  I X  son relativos a 
los movimientos de los dos exércitos,  y  a  que cesen

l a s  requisiciones & c.
X. P a r a  asegurar la l ibertad de la  D ic ta

no se acercarán tropas algunas , ni noruegas , ni 
suecas á la distancia de tres m illas de N o r u e g a , 
( q u e  s o n  siete millas de F r a n c ia  ) del lu g a r  de

sus sesiones. , . . .
' E l  artículo  X I  es relativo  á. u n  armisticio pro-

visorio. , m
X II. E l  pabellón noruego sera respetado en
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todo el tiempo que dure el -armisticio. =  R a t i f i ­
cado : Cristi  a lío Federico.

Ratifico la presente convención , y  me aprovecho 
con gusto  de esta primera ocasión para dar una 
prucua de mis sentimientos kácia  el exército y  
la N  ación noruega.

I T A L I A .
jRom a  20 d e  a g osto . —  L a s  rogativas que se 

hacen en las plazas públicas de R o m a  atraen un 
inmenso concurso de fieles. E l  i ó  el Santo P a ­
dre asistió á la de la p laza  de N avona. E l  18 
y  19 su Santidad asistió también á las de la  p la ­
za Barberini y  Santa M a r ía  de Transtévere.

I N G L A T E R R A .
L o n d r e s  30 d e  agostfh —  E l  príncipe R egen te  

en nombre de la  parte del R e y  ha reconocido á  
M r .  C arlos  de R a y n e v a i ,  cónsul general de S. M .  
cristianísima en Inglaterra.

S. A .  R . ha nombrado á M r. Peter Stuart  , 
escudero, cónsul de S . M .  en H avre-de-G race y  sus 
dependencias.

U n a  orden dada por el ministro de las co lo ­
nias prohibe á  los súbditos de los estados unidos, 
que v ay an  á Am érica  en paquebotes ingleses , lo 
verifiquen sin un permiso especial del gobierno 
británico. A segu ran  que un gran  número de ame­
ricanos,, que debían considerarse como prisioneros 
de guerra , se han embarcado clandestinamente 
para ir primero á H a l i f a x , ó á  las B e r m u d a s , ó 
á otra qualquiera isla occidental,  desde donde van 
después á los estados u n i d o s , pasando por medio 
de nuestras fuerzas de tierra y  mar.

E l  embarque de municiones y  efectos de arti­
llería que se hacia en W o o l w i c h ,  se ha m anda­
do suspender el sábado último de orden del gobier- 
d o . Parece que todas estas municiones y  efectos m i­
l i ta re s ,  que según voces estaban destinados á la  
A m érica  septentrional, deben enviarse realmente á 
á  ia  N oruega.

E l  S w istsu re ,  navio de 7 4  cañones, ha  l lega­
do de M a l t a , de donde salió el 2 1  de julio. S a ­
bemos con gusto  que todos los síntomas de conta­
g io  habían desaparecido de la isla y  de la  de G ozó.

L a  esposa de L u c ia n o  Bonaparte  y  sus hijos 
han l legado á D ou vres  con un numeroso séquito 
el sábado ú l t i m o , y  deben embarcarse para el con­
tinente. V a n  á unirse á L u cia n o  Bonaparte que se 
h a l la  en R o m a , donde ha fixado su residencia.

Se dice q u e  para  precaver posteriores disgustos, 
han determinado las potencias aliadas enviar tro­
pas á la isla del E lba.

¿Por q u é ,  pues, han enviado á la  isla del E lb a  
u n  hombre que puede causar in q u ie tu d e s , quan- 
do era m ucho mas sencillo y  justo  enviarle á  la  
Siberia , ó  á  Bahía-Botánica?

Hemos recibido h o y  gacetas americanas , que 
alcanzan hasta el 18. de ju lio .  E n  Filadelfia  c o r ­
rieron voces de que el A lm irante  C och ran e  h a b ia  
l legad o  á la bahía de L yn n h aven  con 15 navios 
de línea y  70  tran sp o rtes , Levando á  bordo 1 5 3  
hombres.

L o s  avisos de las B e r m u d a s ,  que son de una 
fecha m u y  reciente , dicen que las tropas l legad as  
de Burdeos á  aq u ella  isla  hasta el  2 4  de ju l io ,

ascendían á ia D  hom bres,  y  que debían a ta c a r  
inmediatamente á Long-lsland.

Se lee en un periódico ingles ( T h e  C o u r r ie r \  
que se observa m acha actividad y  ag itación  en t o ­
dos los gabinetes de Europa. L a  suerte del t e r r i t o ­
rio situado en el M o sa  y  el R h in  no se sabe t o d a ­
vía. E s ,  probable sin em b argo  que la P ru s ia  se 
lleve la  m ayor p a r t e ; y  seria también posible q ú e  
la  F ra n cia  pudiendo quejarse de verse dem asiado 
cercen ada, se opusiese con entereza á  estas re p a r ­
ticiones.

F R A N C I A .
V a r is  3 d e  se tie m b re . n  S. A .  S. M r .  e l 'P r i n ­

cipe de Benevento , ministro de re lac io n es-exte­
riores,  sale el 10 para Viena.

M r .  el mariscai S o u l t , duque de D alm acía  ha 
l legado á París. S. E. ha salido de Rennes el 26 
después de haber presidido las ceremonias de ia 
fiesta de San L u is  , que se ha celebrado en esta 
c iudad con u n  entusiasmo del que es imposible 
dar idea.

V A R I E D A D E S .

A lc m e o n , hijo del rico M e g is th e s , hablan­
do cierto dia con sus am igos, se estuvo lison­
jeando de los muchos bienes que le pertene­
c ía n ,  enumeró sus esclavos , pintó, sus m a g ­
níficas casas de campo , sus inmensas tierra?. 
d ‘ la b o r , y  por últim o habló con desprecio 
d :  cierta posesión de Alcibiades. Esté, que era 
colérico por carácter, le contestó con aspere­
za  , y  concluida la contienda fue á referirse- 
la  á su maestro Sócrates. O y ó le  con atención 
el filósolo , y  después de.haberle m anifestado 
quan m al habia hecho en resentirse por el 
dicho de aquel joven , aparentó m udar de con ­
versación, á fin de darle sobre el mismo asun’-  
to una lección tanto mas eficaz quanto mas 
inesperada. C o n  este m otivo pasó entre los 
dos el d iálogo siguiente: • A

- • • • .  - - V  v  >,'* * . . I  /< * *

Sócrates. ■ ;
Q uerido A lc ib ra d e s , ¿ te agradará que pa­

semos el rato viendo estas cartas geográficas ?
Alcibiades.

D esde lu e g o : sabes que es una ocupación 
que me deleita en extremo.- -

Sócrates.
¿Conoces^esta que tengo en  la  manó?

Alcibiades.
E s la  carta de G r e c ia ,  y  se,dice, que la  de*- 

li-neó- Pytágoras... P or cierto que fué un h om ­
bre célebre. 1

Sócrates. v
C élebre sin d u d a , aunque esta carta no le 

salió  m u y  exacta.
. Alcibiades.

Sin em bargo es la m ejor que tenemos.
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Sócrates. Sócrates.

* M i vista y a flaq u ea: ¿ quieres enseñar- ¿Y  qué dirémos de un sabio legislador? ¿Se­

me donde esta el Peioponeso ? ria justo que el nom bre de Solon se sepulta­
* ' t “ Alcibiades. se en el olvido ?

A quí. r ■ < i . i  ' .* ' * > Alcibiades.
Sócrates. Ese nom bre debe• v iv i r ,e;n la  historia.

1 Y  la A tic a  ? Sócrates.
Alcibiades• ¿ Y  criticaríamos al-historiador porque elo­

Aquí.
• giando á Solon, omitiese dar cuenta de sus

Sócrates. posesiones, y  del núm ero de sus esclavos?

j  Y  tú  heredad ? Alcibiades.
Alcibiades m Y o  • no le criticaría por eso.

] M i h e re d a d ! Sócrates. .

Sócrates. Y  si Fitágoras no consideró tus posesiones,

S í:  quiero ver el espacio que ocupan tus 
posesiones , así como el de las de A lcm eon , 
para poder form ar ju icio  de su extensión 

respectiva.
• Alcibiades.

Q u erido  Sócrates: ¡có m o  tengo y o  de en­
contrar ¿nis posesiones en esa carta! ¿qué caso 
habia de hacer de ellas quien la delineó?

Sócrates.
Sin em bargo has dicho que esta carta es

exacta.
Alcibiades.

Es verdad.
Sócrates.

•Y tus posesiones son tan importantes , tan 
considerables....

Alcibiades.
1 - • i • ■ -i -;

Im portantes á mis ojos.
Sócrates.

Y  no á los del G eóm etra , que quiere en­
cerrar en un corto espacio una vasta exten­
sión de pais. Siendo a s í , no se puede criticar 
á F itá g o r a s , porque om itió señalar las pose­
siones de un individuo.

Alcibiades. v ’

Sin duda.
Sócrates..

Y  suponiendo que P ytágoras hubiese escri­
to la historia de su siglo , sería también dis­
culpable si por descuido ó voluntad no hubie­
se hecho m ención de la virtud de un indio.

Alcibiades.
¿ Q u é ' quieres decir con eso?

Sócrates.
P or exCm plo, un general no es mas que un 

individuo : pero si logró señaladas victorias, 
si se distinguió por su valor en la b a ta l la , y  
por su clem encia en la v ic to ria , me parece 
que debe ocupar un lu g ar  en la historia de 
su patria.

Alcibiades.
Eso es indudable.

sino como un grano de a r e n a ,  ¿qué serán á 
los ojos de un ser su p erio r: quiero decir , de 
una de nuestras deydades ?

Alcibiades 
Serán menos que un átomo.

Sócrates.
. ¿Y  no te avergüenzas de vanagloriarte por 
la  posesión de cosas que han parecido de m u y 
poco valor á un G eó m etra , sin em bargo de 
que. este solo se ocupa en señalar extensiones? 
¡ O h ,  A lcibiades! tu puedes acalorarte, por­
que no se habla con respecto de unos bienes 
tan despreciables como el f a n g o , no digo á 
los ojos de una d e y d a d , sino á los de q u a l-  
quiera de nuestros com patriotas mas sabios 
que nosotros. ¿ Q u é  son tus posesiones com ­
paradas á la  Atica? ¿Qué es la  A tica  en com-r 
paracion de la G r e c ia ,  la G rec ia  respecto de 
E u ro p a , y  ésta respecto del m undo? A rroja  
esa estéril c a r t a : las superficies que ella re­
presenta no darán la  inm ortalidad á los que 
las poseen. Arístides es tan célebre como Cim on. 
Ese espíritu que v ive  dentro de t í ,  eso qué 
piensas dentro de t í ,  esa a lm a , encarnación 

.de la  D iv in id a d , es la única que puede ha­
certe superior á ese A lc m e o n , á quien tanto 
aborreces. L o s  dioses no hacen caso de que 
tengas pocas ó muchas posesiones : la  poste­
ridad no hablará tam poco de e l lo ,  sino para 
ju z g a r  del uso que has hecho de tus bienes: 
procura en este uso ser tan grande com o pue­
des s e r lo , y  no temas que A lcm eon  se haga 

• mas famoso que tú , aun quando ahora sea 
mas rico.

Extraordinarios esfuerzos de un perro para
salvar una nina.

D ícese comunmente que el perro es el am i­
go  del h o m b re , y  verdaderam ente merece es­
te honroso títu lo , pues ningún otro anim al 
hay- que mas se esmere en d iv e r t ir le , servirle
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y  auxiliarle. Son m u y frecuentes los lances 
que prueban esta v e r d a d ; pero entre todos 
creo que por sus circunstancias merece un lu ­
gar distinguido el s igu ien te , que sucedió el 
año de 17 8  i .

Jugando con el perro de su casa la  hija de 
u n  rico m olinero de Spoletto ca yó  en el T i -  
b e r ,  sin que nadie lo advirtiese, á excepción 
del p erro , que inm ediatam ente se arrojó tras: 
ella, la cogió  por el vestido, y  procuraba traer­
la  hácia la o r illa ;  pero no teniendo bastantes 
fuerzas para e l lo ,  y  siendo también la  tela 
incapaz de resirtir , el anim al se desesperaba 
viendo que á cada- instante se quedaba con la 
tela en la b o c a , y  se le alejaba el cuerpo de 
la arena. Cansado de estos inútiles esfuerzos, 
y  como si conociese que por sí solo era inca­
paz de salvar de la  muerte á aquella víctim a, 
sale precipitado del rio y  va á buscar á su 
a m o , llevando en la boca el gorrito que te­
nia puesto la  n iñ a , como si el anim al quisie­
se valerse de aquel signo para hacer enten­
der lo que no tenia facultades de decir sino 
por señas. L le g a ,  pues, donde estaba el m oli­
nero, em pieza á a h u lla r , y  le pone á los pies 
el gorrito de la n iña: inm ediatam ente aquel 
hom bre conoce que ha sucedido alguna des­
gracia  á su hija : exam ina el g o r r o , y  viéndo­
le m ojado, com o igualm ente lo estaba el per­
r o ,  no duda que la desventurada niña está en 
el rio. Se arroja á b u scarla , el anim al le si­
gue , le gu ia  buscándola por espacio de rilas 
de quinientas toesas que la habia arrebatado 
la  corrien te; por fin el perro la  en cu en tra , y  
el m olinero tiene la  felicidad de sacarla en  
sus brazos. ■ . •

M ientras aquel sensible padre procuraba 
socorrer á su h i ja ,  y  hacerla volver en sí, 
el perro no m anifestaba m enor ínteres é in­
quietud por su suerte. A l  cabo la  o ye  hablar, 
y  entonces em pieza á saltar de a le g r ía , y  á  

correr al rededor , com o si quisiese participar 
á todos la  buena nueva de que era testigo. 
D esde entonces apenas se apartaba de la niña, 
la  seguía á todas p a rte s , y  parecia cuidarla 
con el m ayor esmero. •

A N E C D O T A . v

D u v a l,  bibliotecario del E m perador F ra n ­
cisco , respondía con toda franqueza , q u an - 
do se le preguntaba algun a cosa que ign o ­
raba , eso no lo sé. T a n ta  m odestia pareció 
m al á un cortesano , quien le dixo. C ó m e ­
se entiende decir que no sabéis lo que se os 
pregunta? el Em perador os paga p¿ira s a ­

berlo. D u v a l respondió con su acostum brada 
modestia : ?̂ S. JVi. el E m perador me p a g a  por 
5 ? lo que sé : si m e hubiese de pagar por lo 
33 que ignoro , no bastarían para m i sueldo 
33 todos los tesoros del im perio. 33 ¡ O h  qué 
b u en a lección para.los sabios del dia! ¡ T a n  
llen o s*d e  presunción com o faltos de cien cia!

V A C A N T E S .

Secretaria de la Cámara y E stado de Castilla.

L a  vara de O lm e d o , de segunda clase : va­
luada en 110 7 Ó  rs.

L a  de T o rto sa , de igual clase: en 12 9 7 0  rs.
L a  de M o re lia ,  prim era cíase: en 6 9 78  rs.
L a  de L e r m a ,  de igual clase.
L a  de A r c h id o n a , de idem.
L a  de M ontoro de C ó rd o b a , de idem.
L a  de P r ie g o , de idem.
L a  de C a b r a , de idem.
L a  de R a m b ia , de idem.
L a  de F uen tidueña, de idem.
L a  de Ig u ñ a , de id em : en rs.
L a  de S ig iie n za , de idem : en 800 ducados,

T E A T R O S .
e n  e l  d e l  p r í n c i p e  , á  las 7 §  d e  l a  n o c h e  

se r e p r e s e n t a r á  l a  t r a g e d i a  o r i g i n a l  española t i t u ­

l a d a :  N u m a n c ia  ,  b a i l e  y  s a i n e t e .  L a  e n t r a d a  d e  

a y e r  f u e  d e  7 8 6 0 .

e n  e l  d e  l a  o r u z  , a  las 7 -  d e  l a  noche , 
se representará la  comedia titulada : E l  sa b io  en  
su  r e t ir o , y  'villano en  su  r in c ó n , J u a n  L a ­
b r a d o r  ,  y  b a y l e .  L a  entrada de ayer  fué  de 3922

c o n  l i c e n c i a . Imprenta de Repullés. 1814.

S e  vende á  seis quartos en la librería de Perez, 
calle de las C a rretas , donde se admiten suscripcio­
nes para dentro y  fu era  de m a d r i d  á 20 reales cada 
mes. A d v in ie n d o  que pueden hacer (a suscripción 
tanto unos como otros por e l tiempo que g u s te n ; en 
la  inteligencia  de que en m a d r i d  se rep a rtirá  por 
ías casas de los señores S u scrzp to res , y  los de f u e ­
ra le  recibirán puntualm ente por e l correo , siendo 
de su cuenta e l porte \ á  excepción de aquellos que 
quieran se les franquee  ,  que serán bien servidos 
por e l  mencionado librero  Perez. También se v en d e­
rán sueltos en las librerías de Earco carrera de san 
Gerónimo ,  Viila plazuela  de santo D om in g o ,  y  Sán­
chez 'ca lle  de Toledo  : é igualm ente se suscribe en 
V i t o r i a  en casa ¿fe B arrio ,  en Z a r a g o z a  en ¿a de 
Sánchez, en v a l e n c i a  en la de D o m in g o ,  en b a r - *  

c b l o n a  en la de Brusí,  en b u r g o s  en la de Alvarez, 
en S e v i l l a  en la de Berard , en g e  a ñ a d a  en la de Cea, 
en l o g r o ñ o  en la de Bricoa , en la c o r o n a  en casa 
d el S r . Benqvides, administrador de la R e a l L o te r ía ; 
y  en c á d i z  en la de Lema , donde se encontrarán 
también los números sueltos.
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